
34,7%

Por EVA CAVERO

Uno de cada tres menores de 30 años se encuentra
en paro en España. Y entre los que no han alcanza-

do los 25, casi la mitad. En las improvisadas concentra-
ciones del 15-M, las voces se alzan para gritar lo que ya
clamaban las estadísticas: la generación que más opor-

tunidades de formación ha tenido es carne de paro y
precariedad. En el caso de los más jóvenes, la tasa de
desempleo (45,3% entre los de 16 a 25 años, según la
última EPA) es el doble que en la Unión Europea. Ese
porcentaje se reduce al 34,7% si nos fijamos en toda la
población activa hasta los 30 años. Los que trabajan
tienen empleos precarios en una proporción amplísima:
el 45,4% de los contratos son temporales.

Es difícil evaluar el peso de una educación mejor en la
búsqueda de una colocación. Entre los jóvenes de 20 a
24 años que han completado la educación secundaria
superior, el desempleo es 10,7 puntos porcentuales me-
nos que entre los que no alcanzan ese nivel. Sin embar-
go, los titulados superiores menores de 30 años no
encuentran fácilmente un trabajo acorde con su forma-
ción. No es un problema exclusivamente español: según

la OCDE, el 23% de los contratados trabaja en empleos
inferiores a su cualificación; pero en España esa cifra se
dispara hasta casi el 40%, según el informe Panorama de
la educación 2010, realizado por la OCDE.
Los esfuerzos en formación son notables. Aunque el
fracaso escolar se acerca todavía al 30% —el doble de la
media europea—, no estamos ante una generación poco
preparada. Al contrario: el problema es que la juventud
mejor preparada de la historia, al menos teóricamente,
no consigue ganarse la vida como debería permitirle su
formación. El porcentaje del PIB dedicado a educación
ha crecido en los últimos años, hasta aproximarse a la
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Por DELIA RODRÍGUEZ

E l plan de los partidos políticos pa-
ra estas elecciones era el habi-
tual: utilizar la Red como un lu-
gar donde esparcir octavillas en

forma de mensajes de YouTube, Twitter,
Facebook o los blogs. Pero algo salió mal.
Como no estaba invitado a la fiesta, Inter-
net entró en ella airado y la reventó. Por
primera vez en nuestro país, un movimien-
to ha salido de los ordenadores para llenar
las calles. La campaña de estas elecciones
autonómicas y municipales será recorda-
da como una anticampaña en la que los
ciudadanos se dirigieron a los políticos y
no al revés.

La plataforma que convocó las movili-
zaciones del 15-M, Democracia Real Ya,
nació hace apenas tres meses, y aunque
había aprendido de grupos universitarios
madrileños como Juventud Sin Futuro, se
organizó a través de Internet y las redes
sociales. En la Red se colgó su manifiesto,
sus propuestas, y allí se coordinaron las
múltiples adhesiones que la componen.
La convocatoria funcionó. Ni los más opti-
mistas sospechaban que iba a ser justo esa
mecha minoritaria y virtual la que encen-
diera el descontento social.

Los expertos en cultura digital creen
que ese salto en apariencia pequeño de lo
virtual a lo físico es histórico. “Recordare-
mos este momento como aquel en el que
nos dimos cuenta de que somos digitales,
de que todo se trata de un mismo mundo,
un mismo espacio. De que Internet es una
parte esencial de nosotros”, opina el biólo-
go y profesor universitario Juan Freire. El
ciberactivismo se convierte en activismo a
secas.

A cambio, la novedad es difícil de en-
tender. Lo natural en la Red (movimientos
formados por grupos variopintos, distri-
buidos, escurridizos, descabezados y uni-
dos entre sí por lazos cambiantes) resulta
extraño fuera, en forma de asambleas que

en la práctica han acabado funcionando
de forma autónoma. “Han llevado a las
plazas lo que es habitual online”, dice Frei-
re. “Internet ha sido clave como un instru-
mento que ha facilitado la coordinación y
la producción de contenidos, pero tam-
bién ha sido clave en la cultura de la gente
y en su forma de organizarse”.

Pero ¿por qué así y por qué ahora? Qui-
zá una de las razones haya que buscarla
en las protestas sobre la ley Sinde, que
lleva abonando las movilizaciones de In-
ternet en España desde mucho antes de
su aprobación. Usando palabras del perio-
dista Juan Varela, la gente “vio que se po-
día discutir en red”. “Eso disparó movi-
mientos como #nolesvotes o Democracia
Real Ya que hace dos o tres años no hubie-
ran salido de un ámbito muy pequeño.
Pero creo que la pieza clave ha sido Juven-
tud Sin Futuro, que son los que moviliza-
ron a la gente real y tenían experiencia
organizativa [fueron promotores de una
manifestación anterior mucho más pe-
queña]”.

#nolesvotes es un buen ejemplo de có-
mo funcionan los movimientos moder-
nos. Miembro de la plataforma Democra-
cia Real Ya, fue lanzado hace un centenar
de días para pedir el voto de castigo a los
partidos que votaron la ley Sinde y, más
adelante, a todos los implicados en casos
de corrupción. Tiene un inventor (el abo-
gado defensor especializado en Internet
Carlos Sánchez Almeida) y media docena
de promotores, entre los que se encuen-
tran algunos de los nombres más influyen-
tes de la Red. Pero ahí acaban las referen-
cias convencionales.

Su nombre es una etiqueta de Twitter.
Su manifiesto se escribió en un documen-
to compartido en una noche. El apoyo de
sus 80 grupos regionales se organizó en
un día vía Twitter. Su wiki lo montó un
voluntario en su servidor. La comunidad
creó vídeos, material propagandístico y
empezó a usar la etiqueta en las redes
sociales de forma espontánea. En las últi-

mas horas se han unido a ellos webs de
peso de la red hispana. Sin embargo, “el
mérito de salir a la calle es de Democracia
Real Ya”, explica Ricardo Galli, que ade-
más es fundador del agregador Meneame.
net. “Aunque #nolesvotes ha ayudado a
las protesta, fue uno más de los ejercicios
que siguió la gente para aprender a movili-
zarse en Internet”.

El momento también ha sido decisi-
vo. Democracia Real Ya ha reconocido su
inspiración en las revueltas árabes, que
demostraron que utilizar Internet para el
cambio político era posible. “Aunque el
gran entrenamiento fue la ley Sinde, la
gente vio la primavera árabe y descubrió
que ya no sería la primera vez. Tienes a
la mitad de la gente en Internet, a todos
los usuarios en las redes sociales, a los
jóvenes con problemas comunes, tienes
todas las herramientas y la experiencia
usándolas… y la llama prende”. Podía
haber sucedido de otro modo. “Las redes
se basan en modelos que no son predeci-
bles, y eso quiere decir que a veces es
difícil saber la causa de las cosas, existe
un componente de azar muy importan-
te”, justifica Freire.

Pero Internet también ha irrumpido en
estas elecciones revolucionando la comu-
nicación. Ha sido su medio, como otras
veces lo fueron los periódicos o la radio.
Desde los grandes digitales como elpais.
com hasta pequeños blogs, las páginas
con información sobre las protestas han
disparado sus visitas por la voracidad de
los usuarios. Y además ha sido un medio
activo, no solo pasivo. Un ejemplo: un
solo usuario que retransmitió el miércoles
vídeo en directo desde su móvil en la Puer-
ta del Sol consiguió que 5.000 personas a
la vez observaran lo que emitía. Otro ejem-
plo: la web Actuable logró recoger 150.000
firmas en menos de dos días contra la
decisión de la Junta Electoral Central de
prohibir las concentraciones ciudadanas.
Por mucho que se viera venir, nadie se lo
imaginaba hace solo una semana. O

Por FRANCESC RELEA

Qué futuro tiene el Movimiento 15-M?
La pregunta, que está en la mente de

muchos en España, corre también de boca
en boca en Portugal, después de las mani-
festaciones del pasado 12 de marzo, que
congregaron a más de 300.000 personas en
Lisboa y Oporto, en lo que constituye un
precedente inmediato de la protesta espa-

ñola. La convocatoria, al margen de parti-
dos, sindicatos y ONG, partió de cuatro
jóvenes que un mes antes colgaron en Fa-
cebook un manifiesto en nombre de la
Geração à rasca, expresión que puede tra-
ducirse como Generación en apuros. “Que-
remos ser parte de la solución”, proclama-
ban los convocantes en un llamamiento a
decir basta, y que hacían extensivo a “mi-
leuristas y otros mal remunerados, escla-
vos disfrazados, subcontratados, contrata-

dos temporales, falsos trabajadores inde-
pendientes, becarios, etcétera”.

La masiva respuesta en las dos principa-
les ciudades portuguesas a una convocato-
ria efectuada a través de las redes sociales
sorprendió al Gobierno y a los partidos
políticos. Y a los propios organizadores,
que vieron rebasadas ampliamente sus me-
jores expectativas. Las manifestaciones
reunieron a decenas de miles de jóvenes
angustiados por la precariedad del merca-

do de trabajo y desencantados de los políti-
cos de discurso monocorde y alejados de
la realidad de la calle.

Durante unos días, los políticos contu-
vieron la respiración y los analistas hicie-
ron cábalas sobre el futuro de aquel movi-
miento espontáneo de una generación en
apuros. La mitad de los 680.000 desem-
pleados portugueses tiene menos de 35
años. El 20 de abril, cinco semanas des-
pués de las movilizaciones, los promoto-

r

de tasa de temporalidad

La movida portuguesa renace ante las elecciones generales

de abandono escolarde paro en menores de 30

No me traiga octavillas
El movimiento crecido en la Red pasa por encima de los mensajes electorales
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media de la OCDE y la UE. Y aunque el conjunto de la
población española cuenta con menos licenciados supe-
riores que la media europea, la mejora se nota en la
generación que hoy tiene entre 25 y 34 años, con mu-
chas más licenciaturas en el bolsillo. En esa franja de
edad, el 39% ha terminado una carrera, frente a la media
del 35% en el conjunto de la OCDE. Pero los salarios de
quienes han estudiado son menores que en Europa. Un
varón con titulación superior en España cobra 58.173
euros más respecto al que carece del graduado escolar;
en cambio, la diferencia media en los países de la OCDE
es de 102.040 euros. Los resultados son poco halagado-

res para un sistema que ha convertido la educación
universitaria en una apuesta casi única: la formación
profesional es todavía la gran olvidada. Las tasas de
matriculación en FP aumentaron del 15% al 22% entre
2000 y 2008, pero en conjunto es notablemente inferior
tanto respecto de la media de la OCDE (47,4%) como de
la UE (52,9%).
Hasta el estallido de la crisis financiera, la hostelería era
la mayor fuente de empleo en España; el 23,6% de las
personas de entre 16 y 34 años se colocaban en restaura-
ción, servicios personales, seguridad y como vendedores
en comercios. La construcción ha sido otro de los gran-

des suministradores de empleo a los jóvenes, junto a
diversos trabajos no cualificados. Son datos del módulo
de Incorporación de los jóvenes al mercado laboral que el
INE publicó en 2009. Desde entonces las cosas han
cambiado mucho en el mundo laboral español, para
peor. La construcción se ha hundido, y con ella los
empleos de muchos chicos que dejaron prematuramente
la escuela tentados por un mercado en ebullición que
ofrecía buenos sueldos y un montón de trabajo.
Pero si el paro juvenil es una de las lacras de la sociedad
actual, cuando se analiza la situación por sexos, se llega
a otro descubrimiento desalentador: las mujeres sufren

cifras más altas de trabajo temporal y desempleo, pese a
que el informe de la OCDE sobre educación deja claro
que las jóvenes han invertido más tiempo en los estudios
que sus compañeros varones y llegan más lejos que
estos en la universidad.
En todo caso, la situación es explosiva para ambos
sexos, y estallaría de no ser por el colchón familiar. Solo
se emancipa la mitad de los que cuentan entre 18 y 34
años. Y una vez fuera de casa, los padres les siguen
apoyando. Según la OCDE, más de la mitad de los jóve-
nes entre 25 y 29 años reciben dinero de sus familias,
porcentaje que sube al 80% entre los de 20 a 24 años. O
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Nada hay más inquietante para los
estados mayores políticos que un

fenómeno fuera de control y de agen-
da. No cabe responder con encuestas
ni consultar a los expertos y a los focus
group. No hay campaña de publicidad
que sirva. Ni siquiera se sabe a quién
puede beneficiar o quién puede sacar
tajada. Todos los partidos temen como
al granizo que sean los otros quienes lo
aprovechen. El PP dice que lo está orga-
nizando el PSOE, y el PSOE asegura
que va a contribuir a la abstención y a
la victoria del PP.

Todos estamos indignados y casi ya
no sabemos quiénes son los indignan-
tes. ¿Será al final un solo hombre, un
banquero o un presidente de Gobierno
por ejemplo? Cuidado, porque si así
fuera, se trataría de otra cosa: un chivo
expiatorio. Esta indefinición señala
una revolución sin sujeto. Si caben los
parados y los empresarios, los mileuris-
tas y los profesionales, los revoltosos
de hoy y los revoltosos de hace 40
años, entonces es un movimiento que
no se identifica con un grupo defini-
ble, sino con todos. Es entonces una
revolución sin sujeto revolucionario.

Pero es una revolución, adjetivada
como española y surgida de un mime-
tismo perfectamente explicable. Si los
jóvenes árabes se levantan, ¿por qué
no se pueden levantar los jóvenes espa-
ñoles? Si la democracia se constituye
frente a la dictadura, ¿por qué no se
puede reconstituir frente al anquilosa-
miento y la disfuncionalidad? Ahí es-
tán los tres elementos del cóctel: un
cambio generacional, la tecnología de
las redes sociales y la crisis económica
que quita trabajos, viviendas y esperan-
zas. Para que esta revolución tenga ob-
jeto necesita unos objetivos tan claros,
difíciles pero tangibles como era echar
a Ben Ali o a Mubarak. Aquí esto ya se
experimentó, de otra forma, aunque
su impulso aparece agotado para las
nuevas generaciones. Como ha señala-
do Felipe González, los jóvenes árabes
querían votar como nosotros y los
nuestros quieren que no se vote.

Ahí está la diferencia. Cuando una
revolución lo impugna todo, al final
pierde foco y no impugna nada. Se que-
da sin objeto. ¿Cambiar la ley electo-
ral? Muy bien. ¿Que los partidos organi-
cen primarias? Perfecto. ¿Que los co-
rruptos se vayan de la política? Albri-
cias. ¿Más impuestos para los ricos y
más servicios sociales para los pobres?
¡Qué bien! ¿Que la crisis no la paguen
los de siempre? Más que encomiable.
Nada que ver con echar al dictador. Y
algunos pequeños problemas de solu-
ción difícil. ¿Cómo se hace? ¿Quién pre-
para y decide todas estas reformas?

¿Cuáles son los reconstituyentes con-
cretos y eficaces para una democracia
con síntomas de anemia?

La respuesta está bien sintetizada:
la democracia real, una forma adjetiva
de la democracia que denuncia lo que
ahora echamos en falta. No sirve la
democracia directa, bellísima en la uto-
pía y en la idealización del ágora grie-
ga, pero coartada para la dictadura
(véase la república asamblearia de Ga-
dafi). Tampoco la democracia popular
que, cuando existió, indicaba exacta-
mente lo contrario: dictadura de un
pequeño grupo de burócratas. La de-
mocracia real denuncia la idea de una
democracia de ficción o virtual, que ya
no es efectiva. Pero sería peligroso que
toda democracia fuera tachada de ficti-
cia y que se propugnara una democra-
cia arcangélica cuya esencia y sistema
de funcionamiento nadie conoce.

No tiene sujeto ni objeto, pero sí
tiene sentido. La protesta, a pesar de
las conspiraciones que quieran imagi-
nar unos u otros, es síntoma y a la vez
estímulo. Demuestra la funcionalidad
de la indignación y la encauza. Los or-
ganizadores, partidarios de la conver-
sación democrática y del combate por
medios pacíficos, ejercen sus derechos
de manifestación y de expresión. Quie-
ren perfeccionar el sistema aunque
tengan la apariencia de atacar al siste-
ma. Hacen política en estado puro aun-
que se la tache de antipolítica. Sus pro-
tagonistas quieren rentabilizar el ma-
lestar y la desafección. Y pueden estar
satisfechos, porque ya lo han consegui-
do. El foco del último tramo de la cam-
paña electoral ha sido entero para
ellos. Pero la respuesta a los numero-
sos interrogantes que plantean deben
responderla antes y después de las
elecciones los dirigentes y los partidos
políticos.

La democracia real es la que tene-
mos. No hay otra. El sueño debe ser
que funcione y que funcione bien, a
satisfacción, si no de todos, de cuantos
más mejor. Para cambiarla solo hay un
método: no se conoce otro. Como dice
el tópico, el menos malo de todos los
sistemas, aunque se halle en crisis. Se
trata precisamente de la democracia
representativa: escogemos de vez en
cuando a unos representantes que se
organizan en partidos para gobernar y
legislar. Debemos elegirlos con más
tiento y someterlos a mayor control y
escrutinio, en vez de dejarlos sueltos,
es verdad. Pero ellos son los que pue-
den cambiar esas cosas que no nos
gustan: la ley electoral, las primarias,
los impuestos, el Estado de bienestar.
Para que lo puedan hacer, finalmente,
hay que votarles. O
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La democracia soñada

Los manifestantes reunidos
en la Puerta del Sol, en
Madrid, llevan pancartas

contra la banca, el paro o la
falta de vivienda.

Foto: Juan Medina /Reuters

res de Geração à rasca presentaron el
nuevo Movimiento 12 de Marzo (M12M)
como “un movimiento informal, no je-
rárquico, al margen de los partidos, lai-
co y pacífico, que defiende la democra-
cia en todas las áreas de nuestra vida y
lucha por una ciudadanía cada vez más
activa”. La base de acción de M12M “es
el porqué”, anuncian sus impulsores, y
advierten que cuestionarán “frecuente-
mente a los responsables políticos”. Pa-
ra ello, el movimiento tiene en cartera
varias iniciativas, como promover una
propuesta de ley contra la precariedad
laboral, convocar una asamblea popular
no deliberativa, exigir una auditoría de

las cuentas públicas, promover un refe-
réndum sobre el pago de la deuda sobe-
rana, y varias acciones directas.

“El voto”, sostiene el M12M, “no agota
todas las posibilidades de participación de-
mocrática”. Hoy, 22 de mayo, primer día
de la campaña electoral de los comicios
del 5 de junio, en los que Portugal elige
nuevo Parlamento, el M12M ha convoca-
do una acción de protesta. Las dos próxi-
mas semanas serán un indicio de la capaci-
dad de este movimiento para reagrupar y
hacer oír la voz del descontento, que el
pasado 12 de marzo se escuchó en Portu-
gal con una intensidad desconocida desde
hacía años. O

#SPANISHREVOLUTION

EL PAÍS DOMINGO 22.05.11 7


